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La participación en las organi-
zaciones ve c i n a l e s. El caso de la
ciudad de México

1. Introducción

La modernidad se caracteriza, entre otras cosas, por definir
un marco de estructura social de tipo democrático y por esta-
blecer formas organizativas para el desarrollo y ejercicio de esa
democracia.

En ese sentido y con base en el planteamiento de mundo de
la vida de Habermas1, se identifican dos niveles de articulación
de la democracia: el macrosocial como esencia del estado mo-
derno que se ubica en el mundo objetivo-externo y el microso-
cial como proceso dinámico, que sintetiza las formas organizati-
vas y participativas de diversos colectivos, que inciden en la
construcción de la vida social

En este sentido la democracia se construye en forma diná-
mica y dialéctica. Con la participación de todas las partes en el
establecimiento y definición de políticas y estrategias que arti-
culan lo macrosocial con lo microsocial.

La participación y la organización social son dos procesos,
producto del estado democrático moderno, que inciden en la
construcción de la vida democrática desde el mundo de lo mi-
crosocial, para repercutir en el mundo de lo macrosocial.La par-
ticipación es un proceso socializante y la organización un con-
junto de sistemas que definen el orden y funcionamiento para la
acción social. Ambos se encuentran implícitos al desarrollo hu-

1 Ver Habermas, J. (1999): “Teoría de la acción comunicativa” Ed. Taurus
Tomo II.Madrid, España.



48 Julia del Carmen Chávez Carapia

mano y a la construcción de la sociedad. En  este sentido la par-
ticipación y la organización social tienen dos dimensiones: una
intrínseca relacionada con los intereses y objetivos propios de
cada organización, como son los intereses de grupo, de clase
social y con su contexto específico, y la otra extrínseca determi-
nada con la direccionalidad de lo social, de su autonomía con el
gobierno y con el proceso de educación político social tendiente
al desarrollo de una cultura democrática.

Tanto la organización como la participación social desarrollan
aspectos de reorientación educativa y cultural para convertirse
en ejes de la democracia en la conformación de un estado mo-
derno y en la interrelación de lo macro y microsocial que con-
forman dicho mundo. De allí se deriva la importancia y trascen-
dencia que se confiere a las organizaciones sociales en general
y en particular a las organizaciones vecinales de tipo popular,
que inciden directamente en las localidades y en la interacción
constante que tienen con los sujetos que las conforman.

En este planteamiento, la participación y la organización so-
cial,  tienen como finalidad, trascender e impactar a la población
en la construcción de una sociedad con identidad colectiva y
arraigo social, capaz de ser partícipe en los procesos de plane-
ación, toma de decisiones, ejecución de las acciones, supervi-
sión y evaluación social, lo que dará como resultado una socie-
dad civil activa y comprometida con su momento histórico2 y con
la interrelación de lo micro y macrosocial en la conformación del
mundo de la vida.

2 En los últimos años el término sociedad civil se ha utilizado para referirse al
conjunto de la sociedad, sin embargo hay que señalar las diferentes connota-
ciones dadas al término y que van desde definirla como una sociedad política y
civilizada, (Hobbes y Locke), hasta una sociedad burguesa que coincide con la
esfera de las relaciones económicas (Marx), también se le define como el con-
junto de las relaciones ideológico-culturales, ideología y consenso (Gramsci).
Actualmente el concepto de sociedad civil se maneja de manera confusa sobre
todo en la definición de representatividad y democracia.
Para fines de este estudio se retoma la definición de sociedad civil que propone
Bobbio, quien la define como la esfera de las relaciones entre individuos, grupos
y clases sociales que se desarrollan fuera de las relaciones de poder. Es repre-
sentada como el terreno de los conflictos económicos, ideológicos, sociales y re-
ligiosos, respecto de los cuales el estado tiene la tarea de resolverlos, mediati-
zarlos o suprimirlos. A esta definición agregaremos que también comprende el
campo de las formas de asociación, de movilización y de organización de las
fuerzas sociales.
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En este marco, el presente artículo analiza la percepción,
que tienen los hombres y mujeres que participan en las organi-
zaciones vecinales de tipo popular, respecto a la participación
social y al desarrollo de una cultura democrática desde sus or-
ganizaciones.

2. Objetivos y metodología

Los objetivos específicos de éste trabajo son los siguientes3:
– Definir la participación y la organización social como ejes

de construcción de la cultura democrática.
– Analizar la percepción que tienen los integrantes de las

organizaciones vecinales populares de la Ciudad de
México, acerca de la participación social y de la cultura
democrática.

– Definir el perfil sociodemográfico de los sujetos que parti -
cipan dinámicamente en las organizaciones vecinales de
tipo popular en la Ciudad de México.

El presente artículo comprende un enfoque teórico acerca de
las categorías de participación y organización social como ejes
de la democracia en el mundo de lo microsocial que presupone
instancias como:

a) Formas de ejercicio de gobierno acorde con las necesi-
dades, el nivel y calidad de vida de los ciudadanos.

b) El derecho a la democracia, como forma de vida que lleva
a encontrar y crear espacios de expresión, formas de re-
presentación y organización.

c) El desarrollo de una cultura democrática basada en la
participación y organización social.

Pa ra identificar la percepción de la participación social y de la
c u l t u ra democrática, entre los integrantes de las organizaciones
populares de la Ciudad de México, se realizó un estudio en 52 or-

3 Este artículo forma parte de la Investigación denominada “Redimensión de
la participación social en los gobiernos locales de la Ciudad de México” 2001.
UNAM.ENTS.PAPIIT.
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ganizaciones de cuatro delegaciones políticas4: Á l varo Obregón,
C oyoacán, Cuauhtémoc e Iztapalapa, zonas de mayor incidencia
de participación y organización ve c i n a l . La selección de la mu e s-
t ra, se basó en el número total de organizaciones vecinales po-
pulares registradas en las delegaciones políticas hasta el año
2 0 0 0 . La mu e s t ra fue probabilística aleatoria con 52 organizacio-
nes que represento el 47% del total de las organizaciones popu-
lares registradas en la ciudad de México, y el 65% de las organi-
zaciones correspondientes a las delegaciones seleccionadas.

Los sujetos del estudio se eligieron por medio de una mu e s t ra
probabilística aleatoria, con base en los listados de las organiza-
c i o n e s. Pa ra la comparación de las respuestas entre hombres y
mujeres se utilizaron las pruebas de correlación Spearman, Chi
c u a d rada, W i l c ox-Mann y Kru s k a l - Wa l l i s. La medida de la confia-
bilidad del instrumento fue a través del alfa de crombach con un
resultado de 0.90 que mostró alta confiabilidad.

Las técnicas para la aplicación de los instrumentos fueron
entrevistas realizadas en las sedes de las organizaciones. La
muestra fue de 301 mujeres y 215 hombres miembros activos en
el momento de aplicar el instrumento.

3. Organización y participación social

La participación y la organización social son ejes de micro
actuación, presentan una interacción import a n t e, en la cons-
t rucción de una dualidad que busca incidir en la dinámica so-
cial, a través de conjugar carencias e inquietudes que se tra n s-
fo rman en demandas dirigidas hacia la satisfacción de dive r s a s
necesidades tanto políticas como sociales y económicas.
C o n s t i t u yen el campo de lo microsocial que se articula con el
macrosocial en el desarrollo humano y de la sociedad, en el
marco democrático.

En este sentido se preguntaría ¿cuál es la importancia de la
organización y la participación social en la construcción de la
cultura democrática?

4 La Ciudad de México comprende su estructura política-administrativa inte-
grada por un Jefe de Gobierno elegido por voto directo y secreto y 16 delegados
que se eligen de manera similar.
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Una respuesta puede ser que las organizaciones sociales
son entidades que surgen de la libre iniciativa ciudadana, se re-
gulan en forma autónoma y persiguen por medio de la negocia-
ción o el conflicto, respuestas a sus demandas. Son estructuras
formales que surgen de la iniciativa y de los intereses de los ciu-
dadanos, grupos y colectivos, sin fines lucrativos pero con fines
determinados. Tienen una estructura propia, objetivos, una iden-
tidad sociopolítica, una base social y una definición de sus ac-
ciones colectivas para satisfacer demandas sociales y requeri-
mientos de sus integrantes.

Estas organizaciones pueden ser grupos de autoayuda, gru p o s
i n t e grados por género, por edad, por intereses específicos, gru p o s
que realizan acciones en beneficio de sus asociados, grupos cre-
ados para la satisfacción de sus integrantes y grupos de influencia
social que intentan lograr tra n s fo rmaciones de la sociedad.

Presentan características como son:
– Grupos con un mínimo de permanencia y organización,

con consenso entre sus miembros, con fines y objetivos
definidos.

– Cuentan con reconocimiento formal por parte de instan-
cias jurídicas y administrativas y con una base social iden-
tificada, definida y representativa de los intereses colecti-
vos de sus integrante, lo cual les proporciona legalidad y
legitimidad.

– Sus formas de gobierno, generalmente son autónomas,
disponen de sus propios órganos de estructura y direc-
ción. Establecen coordinación y mecanismos de gestión
con las estructuras del gobierno regional o local.

En esta situación se observan diversos tipos de organizacio-
nes entre las que se encuentran las vecinales de tipo popular.
Estas organizaciones generalmente son pequeñas, poco com-
plejas en su estructura y funcionamiento, con tendencia a si-
tuarse en campos específicos de acción. Se ubican con cierta
especialización en torno a un problema o bien a un área de ac-
ción. Sus objetivos están encaminados a lograr satisfactores
para sus asociados, aunque sus demandas se generalizan, y
solicitan beneficios hacia sus comunidades, colonias, localida-
des ó sectores. Su finalidad es aumentar los niveles de calidad
de vida y bienestar social de sus integrantes.
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Las características básicas de las organizaciones ve c i n a l e s
de tipo popular de la Ciudad de México son: G rupos con identi-
dad y con poca permanencia, con fo rmas de estru c t u ración je-
r á r q u i c a s, con una base social que colabora de acuerdo a los
intereses de sus integra n t e s. Se aglutinan alrededor de uno o
va rios líderes, generalmente interrelacionan con las instancias
del gobiern o, con los partidos políticos o con los grupos de
p o d e r. En va rias ocasiones limitan o controlan las ex p r e s i o n e s
de las demandas sociales de sus miembros, reducen y minimi-
zan las fo rmas y mecanismos de participación social5, para lle-
var a cabo acciones de carácter clientelar con partidos políti-
c o s, con las administraciones del momento o bien con los
grupos de poder.

En México la participación social aún responde a modelos
tradicionales ubicados en el marco del corporativismo, con un
enfoque clientelar6. De la misma manera, se encuentran mani-
festaciones de participación llamadas de la sociedad civil que
corresponden a un modelo de estado neoliberal, dando lugar a
lo que hoy en día se denomina neocorporativismo. En ambos
casos la participación social es dirigida a intereses definidos por
las necesidades de la población participante aunque con len-
guajes y estructuras diferentes.

También se encuentran manifestaciones de participación y
organización social con independencia, que aún no logran un
pleno desarrollo.

Como participación social se entiende el proceso de invo l u-
c ramiento de los individuos en el compromiso, cooperación,  res-
ponsabilidad y la toma de decisiones para el logro de objetivo s
c o mu n e s. Es un proceso dinámico, complejo y art i c u l a d o, cíclico y
a s c e n d e n t e, en el cual sus integrantes se organizan para compar-

5 Chàvez Carapia, J. Dimensiones de la participación en las organizaciones
sociales. Proyecto de Investigación.ENTS- PAPIIT- UNAM.2003.

6 El estado moderno mexicano, establecido después de la Revolución mexi-
cana de 1910, con Lázaro Cárdenas como presidente estableció un modelo de
estado corporativista en donde se representan todos los sectores que integra-
ban a la sociedad mexicana en esos momentos. De este modelo se definieron
formas de organización y participación social dependientes de las diversas es-
tructuras del estado y del partido político que más adelante se llamaría PRI. El
partido institucionalizado. Este tipo de participación y organización tradicional se
denomina de tipo clientelar.
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tir responsabilidades.Implica diferentes momentos y nive l e s, en su
a rticulación requiere de una interacción establecida y definida en
su dinámica; precisa de una conciencia colectiva y social7.

La participación comprende los siguientes tópicos8:
– Involucramiento
– Cooperación
– Compromiso
– Toma de decisiones
– Conciencia social

Por involucramiento se entiende la capacidad de los indivi-
duos para comprometerse racionalmente en el desarrollo de una
acción, y para asumir un papel activo en la definición de los ob-
jetivos y logros propios, conjuntamente con los de la organiza-
ción, como parte de su proyecto en la dinámica social.

La cooperación son formas estructuradas tendientes hacia la
acción social a través de la ayuda y colaboración, en la bús-
queda de satisfactores inmediatos. Implica decisiones y accio-
nes cotidianas para mantener la organización.

La toma de decisiones es el conjunto de resoluciones, acuer-
dos concretos basados en criterios definidos para alcanzar los
objetivos, convenios y resoluciones trazados por la organiza-
ción, también se le considera como una manera de entender las
relaciones sociales entre los individuos que intervienen para
comprender y analizar los problemas político-sociales y propo-
ner alternativas de solución.

El compromiso comprende pactos conscientes para lograr
metas, intereses y beneficios individuales y comunes. La res-
ponsabilidad es identificada como la cualidad de rendir cuentas
a los otros, de las acciones propias relacionadas con los objeti-
vos de la organización.

La conciencia social implica el ser y hacer, del momento his-
tórico que se vive.Toma en cuenta:

a) la identidad de los participantes,
b) el compromiso con la organización y la sociedad,
c) la responsabilidad del individuo con el grupo, consigo

mismo y con su momento histórico.

7 Chávez Carapia y Quintana Guerra.La participación Social en la Ciudad de
México, p.8.

8 Ibid. p. 23.
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La participación y la organización son ejes de la micro ac-
ción, se identifican generalmente en la dimensión económica-
social, que se ubica en la esfe ra de los probl e m a s, las necesi-
dades y las carencias sociales de la vida cotidiana.Este pri m e r
n i vel de la participación social se ubica en la interrelación que
se establece entre el contexto social y el mundo de lo coti-
d i a n o, en busca de una calidad de vida acorde con el momento
h i s t ó ri c o.

La vida cotidiana9 es la experiencia de cada instante en con-
tacto con el mundo que rodea a las personas. Los hechos de la
vida diaria hasta los más mínimos e insignificantes vividos en el
seno del grupo familiar desde el comienzo de la existencia, así
como su continuidad en las instituciones del sistema de educa-
ción formal y de la sociedad total. Estas vivencias conforman e
integran la personalidad, el funcionamiento y la identidad de los
seres humanos, allí se reciben los diferentes estímulos que van
condicionando las  formas de ser y de actuar.

En esa práctica de lo cotidiano, se encuentra la necesidad
de satisfacer carencias básicas y sociales, que permitan una
fo rma de vida de acuerdo con los espacios que rodean esa co-
t i d i a n i d a d . Esas necesidades inciden en las conductas de los
hombres y de las mujeres para buscar mecanismos que les per-
mitan dichos satisfa c t o r e s, sobre todo cuando su calidad de
vida requiere atención. Es entonces cuando se origina la part i-
cipación, en los entornos de lo social y de lo económico, en lo
c o t i d i a n o.

En esta dimensión interrelacionan las formas de organiza-
ción y participación social con el Estado, los tipos de gobiernos,
las necesidades sociales y los satisfactores para la calidad de
vida y el bienestar social.

En esta interrelación se articulan directamente las dimensio-
nes de la democracia tanto en lo macrosocial como en lo micro-
social, que a su vez se apoyan en la organización y participación
a diversas escalas y magnitudes. Es aquí donde la participación
en las organizaciones vecinales de tipo popular adquiere impor-
tancia por el papel que han jugado en la construcción de una
sociedad con mayores rasgos democráticos.

9 Carrasco, J. Sobre el exilio, p. 135.
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4. La participación social en las organizaciones vecinales de tipo
popular de la ciudad de México

La ciudad de México, es una de las más grandes del mundo
en cuanto a población, para el año 2000, contaba con 20, millo-
nes de habitantes10. La ciudad se conforma por el Distrito
Federal y los municipios del Estado de México que conforman la
zona conurbana11.

La participación en la Ciudad de México se presenta a través
de diferentes organizaciones sociales que definen distintas for-
mas de interacción con el gobierno federal, con los gobiernos lo-
cales, con las diferentes dependencias administrativas, con los
partidos políticos y con otras organizaciones.

Este trabajo toma en cuenta solo a las organizaciones veci-
nales de tipo popular, de cuatro delegaciones políticas del
Distrito Federal. Estas son organizaciones que se han estructu-
rado, establecido y aglutinado a través del movimiento urbano
popular12 para exigir al gobierno solución a demandas relacio-
nadas con el entorno de una comunidad, colonia, barrio, locali-
dad. Tienen como objetivos buscar los satisfactores de las ne-
cesidades sociales inmediatas de sus integrantes, como son:
vivienda, abasto, servicios públicos etc., demandas inmediatas
y directas, para mejorar la calidad de vida de los participantes y
de la localidad.

Cabe señalar que todavía muchas de estas organizaciones
tienen como característica de su participación, la falta de defini-
ción de los objetivos, poca claridad en sus demandas y una re-

10 Censo General de Población.INEGI.2002.México.
11 México es una Republica Democrática con un gobierno federal electo por

voto directo y secreto lo que le confiere legalidad.México como país se conforma
de 32 estados que a su vez se integran en municipios. La ciudad de México se
ubica geográficamente en la zona centro sur del país y se conforma por el
Distrito Federal y algunos municipios del Estado de México. El Distrito Federal lo
integran 16 delegaciones políticas, similares a los municipios en donde los de-
legados son electos por voto directo y secreto, logro de la última administración
2002-2006.

12 Las organizaciones populares son representativas de la participación y or-
ganización social en México, desde inicio del siglo XX y en los años setentas ad-
quirieron fuerza en las demandas por vivienda.Se ven fortalecidas en los años
ochentas, después de un fuerte sismo de 1985,que afectó las viviendas de un
sector importante de la población del DF:y principalmente al sector popular.
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lación de tipo clientelar. Si bien esto no ha desaparecido del
todo, hoy en día, también se observan organizaciones con
mayor definición en sus objetivos y demandas lo cual parece
obedecer a la agudización de la crisis económica, el incremento
de la pobreza y la pérdida de la calidad de vida. Factores que
han impactado notablemente el bienestar de los integrantes de
dichas organizaciones y que no logran satisfacer sus necesida-
des con las demandas que hacen al gobierno. En su gran ma-
yoría han tenido que recurrir también, a sus propios esfuerzos
para lograr acciones de gestión social que les permitan algunas
respuestas a sus carencias. Por tal motivo sus formas de orga-
nización han cambiado en la búsqueda de mayor número de
participantes con compromiso y responsabilidad en la imple-
mentación de acciones autogestivas.

5. Perfil sociodemográfico

La comparación de los datos sociodemográficos entre hom-
bres y mujeres, que para este artículo se presentan, permitió de-
finir un perfil por género, de los participantes en las organizacio-
nes vecinales de tipo popular y obtener información respecto a
la percepción que tienen con relación a la participación social y
la democracia. Para la comparación de estos resultados, entre la
población femenina y masculina se utilizaron las pruebas de co-
rrelación Spearman, Chi cuadrada, Wilcox-Mann y Kruskal-
Wallis ya mencionadas con anterioridad.

Edad, sexo y estado civil

La edad en ambos sexos, presenta cierta similitud, predomi-
nando las edades entre 18 y 28 años. La edad que predomina
en las mujeres es entre los 29 y 38 años y la de los hombres
entre 18 y 28 años. La edad media entre hombres y mujeres es
de 34.5 años. Se observa que las mujeres se incorporan en las
organizaciones a edades mas avanzadas que los hombres, lo
que posiblemente responda a situaciones de género ya que las
mujeres menores de 29 años se encuentran, en un gran número,
en etapa de familia en crecimiento y tienen niños pequeños que
requiere de su atención todo el tiempo, esta situación las limita
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para dedicarse a otro tipo de actividades fuera de las definidas
en su situación familiar como madres.

El estado civil mu e s t ra similitud entre hombres y mu j e r e s,
con mayor incidencia en casados y en uniones libres. C a b e
señalar que en un porcentaje importante las mujeres que par-
ticipan son soltera s. La mayor incidencia de jefes de familia se
e n c u e n t ra entre los hombres, sin embargo cabe resaltar que
el 25% de las mujeres que participan son jefas de fa m i l i a .

Escolaridad y ocupación

La escolaridad presenta cierta similitud entre los hombres y
mujeres que participan, en ambos predomina la primaria com-
pleta, cabe señalar que hay un porcentaje mayor de analfabe-
tismo en mujeres, aunque también un número más amplio de
ellas termina la secundaria.

En cuanto a la ocupación difiere entre ambos géneros, las
mujeres en su gran mayoría no trabajan con remuneración, son
amas de casa, mientras que los hombres laboran principalmente
como asalariados y algunos más por cuenta propia.Las mujeres
que trabajan son en su mayoría asalariadas.

Ingreso familiar

El ingreso familiar presenta similitud en el rango de dos sala-
rios mínimos13, tanto en hombres como en mujeres, sin em-
bargo, los hombres presentan mayor tendencia a ingresos más
altos. Lo cuál muestra una diferencia significativa en el ingreso,
situación que puede relacionarse con la función que la sociedad
atribuye tanto a hombres como a mujeres.

Tipo de familia y dependientes económicos

El tipo de familia presenta con mayor incidencia la familia nu-
clear, tanto en hombres como en mujeres, es importante seña-
lar que la familia monoparental tiene alta frecuencia en las mu-

13 Un salario mínimo en la Ciudad de México es igual a 113 euros mensuales,
al referirse a dos salarios mínimos se tiene un monto de 226 euros (relación es-
tablecida al tipo de cambio de 1.14 euros por dólar).
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jeres, en los hombres se encontró cierta significancia el hecho
de vivir solos.

Se observa que en las organizaciones populares existe una ten-
dencia significativa a que participen mujeres jefas de familia, con fa-
milias monoparentales.Y hombres casados con familias nu c l e a r e s.

El número de hijos difiere entre hombres y mujeres, pero en
ambos predomina mayoritariamente dos hijos y más. En cuanto
a los dependientes económicos en las mujeres presenta rele-
vancia el hecho de que más de la mitad no tiene dependientes,
debido a que son amas de casa sin trabajo remunerado, lo cual
las hace a ellas, dependientes. En el caso de los hombres pre-
dominan dos y más dependientes. Cabe señalar que hay dife-
rencia entre el número de dependientes de los hombres con re-
lación a las mujeres que trabajan con remuneración. Los
hombres presentan mayor número de dependientes económicos
que las mujeres, esta situación define claramente el papel de
proveedor que la sociedad a designado a los hombres.

Tenencia y tipo de vivienda

En cuanto a la tenencia y tipo de vivienda14, ambos tienen en
mayor proporción vivienda propia en edificio de departamentos
o en vecindades15.

En la Ciudad de México existe una política del gobierno para
la vivienda de interés social (INFONAVIT), sin embargo, debido
a las restricciones presupuestales la satisfacción a la demanda
de vivienda es limitada por lo cual la demanda de vivienda pro-
pia por parte de las organizaciones vecinales populares, es una
de las tareas inmediatas en su trabajo político-social cotidiano.

En conclusión el perfil sociodemográfico define diferencias en
cuanto a edad, estado civil, ingr e s o s, escolaridad, tipo de familia, je-
fa t u ra de familia, dependientes económicos y ocupación Hay simili-
tudes en cuanto a número de hijos, tenencia y tipo de la vivienda.E s
i m p o rtante hacer hincapié en que el número de mujeres que part i c i-
pan en las organizaciones populares es mayor que el de hombres.

14 I N F O N AV I T: Instituto Nacional de Fomento a la Vivienda para los
Trabajadores.

15 Las vecindades son un conjunto de viviendas que se encuentran en una
construcción de una sola planta y con un gran patio alrededor del cual se genera
la vida cotidiana.
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Las condiciones sociodemográficas de los hombres y de las
mujeres que participan en las organizaciones populares son en
forma significativa diferentes. Participan en mayor número las
mujeres con relación a los  hombres. Situación que permite afir-
mar que en las organizaciones populares existe mayor inciden-
cia de  participación de las mujeres. Las diferencias se centran
en las contradicciones de género y en la condición social de las
mujeres.

Las organizaciones populares demandan satisfactores so-
ciales a su situación de vida familiar en las colonias y barri o s,
esto permite entender porque las mujeres participan con mayo r
frecuencia, pues sus demandas se insertan en el mundo de la
vida cotidiana, en el marco inmediato de la vivienda y en el en-
t o rno en el cual conv i ve la fa m i l i a . Las mujeres demandan me-
jores condiciones de vida fa m i l i a r, dentro de un marco tra d i c i o-
n a l . Sin embargo la misma dinámica de las organizaciones y de
la participación social, pone a las mujeres en el primer escalón
del mundo de lo público y de una acción social más amplia a
t ravés de su participación en las organizaciones vecinales de
tipo popular.

Los datos arrojados en el perfil sociodemográfico de las per-
sonas que participan en las organizaciones populares de la
Ciudad de México, presentan similitud con la población en ge-
neral tanto de la ciudad como de las delegaciones políticas en
cuanto a edad, estado civil, número de mujeres jefas de familia,
ocupación, ingresos, tipo de familia y dependientes económicos.
Existen diferencias significativas en cuanto a la escolaridad, las
personas que participan en las organizaciones populares se en-
cuentran por encima de la media nacional y local, ya que una
proporción mayor a la mitad de la población cuenta con estudios
por encima de la primaria, y una parte importante tiene estudios
profesionales, ambos datos se observan tanto en hombres
como en mujeres. Como dato revelador se tiene la proporción de
mujeres jefas de familia que participan en estas organizaciones,
la cuarta parte del total de jefes de familia.

La tenencia de la vivienda coincide con el dato general de
población, la mitad de ellos cuentan con vivienda propia o bien
que la están pagando, lo cual se convierte en elemento impor-
tante de su participación. La otra mitad que no cuenta con vi-
vienda, participa para lograr ese objetivo.
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Un elemento importante que permite que los sujetos conti-
núen participando en sus organizaciones vecinales de tipo po-
pular es la conservación, organización y pagos de sus viviendas,
los integrantes que ya cuentan con ellas y los que aún no tienen
vivienda se aglutinan alrededor de las organizaciones para ob-
tenerla.Es importante destacar que las viviendas son de tipo po-
pular16 generadas a través de la gestión ciudadana con el go-
bierno del Distrito Federal.

6. Percepción de la participación social

Para identificar la apreciación que tiene los hombres y las
mujeres acerca de la participación social se hicieron plantea-
mientos respecto a:

1 . La participación en organizaciones vecinales de tipo popular.
2. Participación y Democracia.
3. Motivos de no-participación.

La participación en organizaciones vecinales de tipo popular:

Para el análisis de este indicador se utilizaron los siguientes
tópicos:

– Motivos de la participación.
– Objetivos de la participación social.
– Mecanismos de participación social.
– Participación y democracia.

Motivos y objetivos de la participación social

La investigación de campo no reportó diferencia significativa
por género, en cuanto a los intereses por los cuales se participa,
ni con relación al conocimiento de los objetivos de la organiza-
ción. Tanto hombres como mujeres participan en las organiza-
ciones populares para satisfacer necesidades de vivienda y de
servicios relacionados con el entorno inmediato de su localidad.
Indican que los objetivos de la organización son demandar solu-
ciones a sus necesidades de calidad de vida.

1 6 Las viviendas populares son departamentos (pisos), pequeños con dimensio-
nes que van de 55 a 80 metros cuadra d o s, lo cual esta relacionado con el precio.
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Se integran como miembros activos de su organización y sus
motivos de participación se insertan en la dimensión económica-
social, para la satisfacción de sus necesidades.

Mecanismos de participación social

En un sentido ex t e n s o, los mecanismos que identifican la part i-
cipación y que le dan vida a un movimiento social son las instan-
cias propias de cada organización, para generan acciones cuya fi-
nalidad sea el logro de los objetivos determinados dentro del
propio conglomerado social, sin importar mucho los mecanismos
fo rmales establecidos por la normatividad como son las leye s.

La población que participa manifestó, en forma significativa,
conocer los mecanismos propios de la organización identificán-
dolos como:

– Acciones y tareas de forma libre y voluntaria.
– Acciones por la iniciativa de los grupos de la localidad y

de la propia organización.
– Toma de decisiones democrática.
– Acuerdos mayoritarios.

Los resultados no marcan diferencias en las respuestas, en
cuanto a los mecanismos formales17 indicaron no conocerlos.
Se tuvo un nivel de desacuerdo con alfa de 0.05 tanto en la po-
blación, femenina como masculina.

El comportamiento de la población en estudio frente al conoci-
miento de las fo rmas de representación ciudadana presenta un re-
sultado aleatori o, es decir que tanto hombres como mujeres des-
conocen los mecanismos fo rmales de participación ciudadana.

Se observan diferencias en las respuestas entre hombres y
mujeres en lo que se refiere a:

– La participación social se da a través de los organismos
que no pertenecen al gobierno.

– La participación social se da a través de los partidos polí-
ticos.

17 Los mecanismos formales de la participación y organización social, se en-
cuentran definidos en la Constitución Mexicana, Carta Magna, en la Ley de
Participación ciudadana, vigentes para el caso del DF, en el Plan Nacional de
Desarrollo para el sexenio 2000-2006.
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Las mujeres presentan una tendencia significativa en la
aceptación de estas aseveraciones mientras los hombres mues-
tran significativamente menor aprobación.

Participación y democracia

La participación social conduce a la democracia, ambos gé-
neros están de acuerdo en esta respuesta, sin embargo las mu-
jeres presentan respuestas positivas con mayor incidencia y los
hombres con menor incidencia. Se observa mayor escepticismo
de los hombres respecto a encontrar en la participación social
un camino a la democracia.

Si partimos del planteamiento de que los objetivos de la par-
ticipación social son conducir a la democracia para que los
miembros de la sociedad, participen en las decisiones que se
toman en los diversos organismos que conducen los destinos de
la Nación, entonces las personas que participan en las organi-
zaciones vecinales populares no han logrado definir su papel
como individuos activos en la dinámica social. Tampoco tienen
claro el papel, ni la función de su  organización ni de las organi-
zaciones sociales. Sin embargo, si identifican los objetivos in-
mediatos de su organización y hay claridad en los intereses que
manifiestan para participar y conocer los mecanismos de parti-
cipación propios de su organización.

Motivos de no-participación

La población estudiada considera que la falta de participa-
ción se presenta cuando se reprime a la población, no se cum-
plen las demandas o bien cuando los lideres son corruptos. Los
resultados en esta variable fueron semejantes tanto en hombres
como mujeres, no hubo discriminación, o sea que tanto hombres
como mujeres tienen una opinión similar.

De aquí se desprende que hay coherencia en lo que se re-
fiere a la falta de participación, lo que en cierta manera explica
el cansancio y las expectativas de la ciudadanía, sobre todo al
analizar la correlación significativa cuando la falta de participa-
ción se debe a:

– No se cumplen con las demandas de los representados.
– Los líderes son corruptos.
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– Se reprime a la población.
– No hay democracia.

Por lo tanto, la falta de participación social se encuentra aco-
tada por estas dimensiones de carácter negativo: a) La falta de
credibilidad debida a la corrupción, b) El engaño hacia la pobla-
ción cuando no se satisfacen las demandas. Esta situación dis-
minuye las posibilidades del avance a un pluralismo político, o
hacen más difícil “la transición a la democracia”, donde las or-
ganizaciones vecinales de tipo popular tienen un papel clave.

7. Conclusiones

– La participación social en México no ha roto con su carácter
clientelar dando lugar a un neocorporativismo en el cual las
organizaciones vecinales de tipo popular desarrollan sus ac-
ciones.

– La participación de hombres y mujeres en las organizaciones
vecinales de tipo  popular responde a un proceso de involu-
cramiento y a una cooperación importante.

– El tipo de participación que estas organizaciones  generan
responde a la dimensión económica social, que consiste en
buscar satisfactores para mejorar condiciones de vida.

– La participación social de mujeres y hombres, en las organi-
zaciones vecinales de tipo popular, se encuentra en la di-
mensión económica social, la cual los ubica en una dimen-
sión de participación elemental ya que se organizan
solamente para plantear demandas que respondan a  la sa-
tisfacción de necesidades sociales de la vida cotidiana, esto
es demandas relacionadas con la calidad de vida.

– Es importante considerar que las organizaciones ve c i n a l e s
populares demandan satisfactores sociales a su situación
de vida familiar en las colonias y barrios en los que se en-
c u e n t ra n . Esto permite entender que las mujeres part i c i p e n
en mayor número con relación a los hombres, debido a que
las demandas de estas organizaciones se encuentran inser-
tas en el mundo de la vida cotidiana, en el marco inmediato
de la vivienda y en el entorno en el cual conv i ve la fa m i l i a .
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– La percepción que tienen los hombres y las mujeres acerca
de la participación social es similar.

– La falta de participación tiene sus causas en la desconfianza
hacia los líderes, en la corrupción y en la falta de credibilidad.

– La necesidad de redefinir la participación y la organización
social comprende el diseño de objetivos estratégicos, en la
búsqueda de la democracia y de una cultura de participación,
lo que supone que es un punto de llegada y de partida diná-
mico y ascendente, que comprenda los elementos de la ac-
ción social.

– La participación y organización como ejes de la acción so-
cial, responden a un proceso, que recorre un camino y pro-
pone en ese tránsito, que cada persona se transforme de es-
pectador en actor y logre transitar de una acción individual
hacia acciones colectivas.
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